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NUEVA GENERACION ENTRA EN ESCENA

iducción
a realidad se ha encargado de desmentir agoreras y superficiales previsiones que hablaban 
juventud alejada del empeño político, de una "generación del silencio", de una ruptura con 

¡as de izquierda.
a jóvenes se nos debe gran parte del protagonismo en la lucha antidictatorial, del esfuerzo 
reconstrucción de las organizaciones populares «-fundamentalmente la central de trabajado - 
le la recuperación democrática y de la consecuente lucha por la afirmación de la Justicia 
valor social, político y económico. Los jóvenes socialistas hemos sabido formar parte impor­
te este movimiento.
miento que imprimió, a una generación que derrotó a la dictadura, una indeleble vocación do 
y madurez, que extrajo del enfrentamiento para complementar con pragmatismo, su natural.
i,
embargo la anterior ea una parte de la realidad.
le el primer día de instalado el gobierno democrático, el bloque conservador ha lanzado una 
»a desesperanzadora,desmovilizadora, tendiente a sembrar resignación y conformismo, es de- 
idiente a atacar los valores más preciados que toda una generación adquirió en el período 
>r: la solidaridad, la participación, la rebeldía ante la injusticia.
royecto conservador de país no necesita de los jóvenes, por eso los expulsa, los empuja a 
ir, y tampoco necesita de sus valores o de su participación, por eso tampoco los convoca;
busca es:quietismo, abulia, conformismo, pasividad.

i ingenuo negar que esa prédica consistentemente desgranada desde el poder no ha hecho 
o en la juventud.
¡or ese motivo que frecuentemente se pueden advertir entre los jóvenes junto a los impul * 
aradores otros regresivos, junto a la voluntad de cambio:conservadorismo, necesidades solí- 
pero también de violencia, búsqueda de socialización y repliegue al individualismo.
hos son los jóvenes que se han integrado a las luchas del movimiento popular y han apoya- 
reclamo de Justicia lanzado por las organizaciones de familiares de detenidos y desapare-- 
participando activamente en la recolección de firmas. Pero muchos son también los que, sin- 
le defraudados por una sociedad que los margina y agredidos por una política que exalta el 
tialismo y la competitividad, que genera atomización social y soledad, no hacen una opción 
ha solidaria. Los fenómenos de violencia y delincuencia no son nuevos en nuestra sociedad; 
s evidente que se agravan cuando el'futuro aparece obturado y problemático, cuando no se 
rspectivas claras ni instrumentos al alcance.
> ello denuncia que-«hoy menos que nunca, es imposible enfocar la cuestión juvenil sin ver 
i un aspecto y un reflejo claro de una situación de crisis general. La cuestión juvenil en su 
o más alto de cuestión social, económica, política, ideal, moral, expresa dentro de sí en forma 
ilarmente aguda el conjunto de contradicciones del mundo contemporáneo y de la sociedad 
ya.
tanto cómo involucrar ,a los jóvenes en una política activa y solidaria pasa a ser un pro- 
central en la iniciativa de la izquierda porque él anticipa los problemas generales con los 
izquierda se enfrenta y se enfrentará todavía más en uh futuro cercano.
moa en un mundo en constante cambio:desarrollo, estancamiento, desintegración, se combinan 
realidad a la que cada vez es más difícil acceder desde posiciones rígidas, dogmáticas.
esquemas poco nos dicen acerca de lo que está ocurriendo no solamente en la. URSS o Chi- 
EEUU o en Japón, sino que tampoco en Nicaragua o en Chile, 
nifica lo anterior que debemos renunciar al análisis crítico de los fenómenos y situaciones 
terminan nuestra existencia? ¿Que debemos renunciar a la aspiración de teoría que nos a- 
comprender nuestro tiempo, y a guiar nuestro accionar?
bsoluto. La exigencia misma de desarrollar teoría es la tínica garantía que tenemos de pre­
nos de anquilosamientos y deformaciones. De evitar el pragmatismo con que los socialdemo- 
dejan principios por el camino, o el tacticismo en el que suelen refugiarse aquellos que

■e encuentran en la doctrina explicación para todo, aún lo , más contradictorio.
je del desafío qué la izquierda y particularmente las nuevas generaciones socialistas que 
en escena tenemos planteado, radica esencialmente en la" actitud con que debemos enfrentar 

oír ésta, la época en que nos ha tocado vivir y ser protagonistas. En las páginas siguientes 
e documento pretendemos reseñar cuáles son los rasgos fundamentales de la misma y bus- 
« anteriores etapas en las que la humanidad se vio enfrentada a coyunturas comparables, 
lores fundamentales que definieron el accionar de las fuerzas socialistas y revolucionarias, 
sí permanentes, inmutables, aspiraciones que son a la vez nuestra fuerza y razón de ser, 
probaremos , una vez más, que los viejos valores e ideales de la izquierda tienen una total 
ia -una vigencia en crecimiento- , pero que es necesaria una renovación de las formas de 
política, una voluntad muy decidida de superar viejos esquemas, viejos modelos, abrir nuevas 
activas, superar el miedo al futuro, el pesimismo y la pasividad;retomar una actitud ofenái-



2Jldentidad juvenil :
Querer negar hoy la existencia de una problemática estirctamente juvenil, es querer negar la 

realidad: Quienes sostienen que la única tarea de los jóvenes es hacerse adultos no han percibido 
cuántas son las ■ diferencias entre las generaciones y cuántas son las cosas en común entre los 
jóvenes. Afirmar esto no significa ignorar las profundas diferencias que también existen entre los 
propios jóvenes por razones de extracción de clase, por razones geográficas o de sexo. Pero fre­
cuentemente se toma en consideración sólo esta última problemática, subsumiendo-las reivindica ­
ciones específicamente juveniles en otras más generales y globaliz^áoras. Ello tiene la virtud -se 
nos explica- de lograr una mayor efectividad en la'lucha. Sin embargo, admitiendo que ello fuese 
así -lo que es discutible- , se pierde de vista que, dada la dimensión que ha alcanzado el desa­
rrollo de la izquierda en nuestro país y sus aspiraciones de gobierno, no es ciertamente unifor­
midad lo que reclama, sino que por el contrario, diversidad de políticas es lo que necesita , .

De esta manera no solo se logrará evitar estancamientos y estrechece8;también se estará aten­
to a lo que son las corrientes profundas de cambio en nuestra sóciédad,frente a las cuales; la ju­
ventud, a no dudarlo, actúa como"antena sensible". ' A ; ; >

La prolongación de la edad escolar, el ingreso tardío en el mundo del trabajo o la exclusión 
del mismo, el atraso, en la conquista de una autonomía efectiva dé la familia de origen y de otras 
consecuencias derivadas, son fenómenos que la JSU reiteradamente ha denunciado y que constituyen 
evidencias inmediatas de los problemas comunes a las nuevas generaciones.

No en tanto, esta generación asume además, una posición nueva con respecto a las grandes con­
tradicciones de nuestra sociedad y del mundo; < : : ■ ;
a) -Después dé 30 años dé estancamiento nuestro país se encuentr a sobrediagnosticado y losjjvenes 
Vivimos la ccutradir c<ón u ".re e< «. munUi c aaa /--c esa ahmL le nuestra uiadid siempre .mpl 
y los obstáculos que en forma «festinada ge amontonan y se oponen a cambios cada vez más evidentes 
cadavez más necesarios. . ; A L ; A ; :v :
Nadie como los jóvenes advierte la necesidad y las posibilidades que existen de superar un estilo dé 
desarrollo deformado y dependiente, a la vez que siente cómo, los cambios son en la misma medi­
da impedidos, trabados, postergados. a . : '• A m

: bj-LoS jóvenes asistimos: con profundo rechazo y repugnancia al espectáculo de una clase políti- 
: cá tradíciohál que permite desde la venta de bancas pa ría menta rías, hasta el robo de la propie­
dad pública, municipal, pasando por las jubj’tmi-) < i ci quienes toleraren tales abu­
sos. A la caducidad ética frente a los militares que ■ . --i .-i. , , uLm,. e.. pjtwuch©
propio, le sigue eí triste esfuerzo de los diputados de ‘dedica intvnindu trampear la voluntad de 
más de un 25% de la población, u ; ; ;

La sordidez de la -clase dominante sig-* ^xca-avd- ma tosa entre las exigencias de las nue­
vas generaciones y las respuestas de la política. ■ • ' ‘ A l ;
c)-En tercer lugar los jóvenes debemos <>< ire’itarm.r. a . c ntrudi emorm s cada vez mayores que la 
economía de mercado genera: en la misma medida en que cada día más mercaderías ¿són produci­
das y propagándeadás con satisfacción:- creciente >.especialmente para los jóvenes, cada vez és más 
difícil para la inmensa mayoría de les-mi-i.- a-m'mr ellas. DI J<mec '•rccc.pcro mas que él, 
cr«me la watiúvcírA : ; -; A: A., ;s ; ' c AQ
¿(-Nuestro país es ajeno a la levrlmiór c u , < i> i• te. ,J.c q.m sacudí al n.mdo.

Participamos ele'la misma '< ,r ’r1 <f> n'*! ,!r/ r - . «r-m sumido-
res de suS subproductos. ’ - - : : ■ ■ : > m

Mo , b-urge vlL i -m • 7. -a i .ve nc í-m ’, p-,-j z. nm d rr,rí'¡ x-imlms oara nues­
tros conocimientos y: la posibilidad de un mejor aprovechamiento de nuestras energías, Pero, a la 
vez, se presenta con el rostro de una dificultad más para encontrar trabajo, como una nueva for- : 
ma de desocupa _iúr, la ‘ercolegí r m 
e)-Una más alta conciencia adquirida por las mujeres, y en particular por las jóvenes, su aspira­
ción de afirmar .la propia personalidad y dignidad, así como romper viejas y nuevas formas de o- 
presión, su voluntad de emancipación y liberación, representan una de las realidades más ■ significah 
ti vas de nuestra ¿poca, un gran acicate rr voiucmnario que enriquece con valores y contenidos la 
idea misma dé progreso y de liberación de la humanidad. Sin embargo, concomitantemente con la 
afirmación dé'estos valores cada vez en forma más extensa en nuestra sociedad, debemos -obser- 
75, rnnf, H mujer, pero muy en particular la mm.jey, joyyjy es ¿isrrin inada de los centros de de- 
cisión sean estos políticos, ec o.nímítos o- culturales.. : ,: v ; A A ' A
f)-Por último -aunque no de rrenor importancia- , debemos afirmar que está pesando sobre la 
condición de joven el difícil pasaje d>- üíia época qtm bajo aspectos contradictorios expresa sti 
crisis. La unificación del mundo debida a los medios de comunicación de masa ha creado un univ 
verso tecnológico que nco informa dia-riamente de las transformaciones en la« áreas avanzadas 
del capitalismo -qué determinan o condicionan las andanzas mundiales, incluso las del "socialis­
mo real", además de las áreas dependientes del subdesarrollo- , como una fase de profundos 
cambios de estructura cuyo re vchmmna mier-tó parece ser m más incisivo y preñado de conse - ' 
duendas después de la primera revolución industrial. . ; : j -■ ; : : . A ■

En el siglo pasado, la máquina ayudaba e incluso reemplazaba al hombre en su trabajo físico.. 
Actualmente, las máq inas ayudan y cada vez mas "reemplazan" el trabajo intelectual humano. 
Debido a éste salto cualitativo, hablamos de segunda revolución industrial.
Asistimos a estás transformaciones relegados a un papel pasivo, por el carácter marginal de 



istra ubicación nacional en ese proceso, pero también porque la lógica interna de ese mismo 
ícese ha llevado a la concentración en sedes siempre menores los aparatos de decisión. La mis 
revolución científico-técnica que podría constituirse en un enorme potencial de liberación se

>de utilizar, y se utiliza, como medio para lograr modernas formas de esclavitud (nacionales e 
lividuales). Tal es así que de estallar un conflicto nuclear, seguramente no estaremos entre sus 
jtagonistas , pero sí entre sus víctimas.
Lo anterior significa que la destrucción del planeta dejó de ser una posibilidad de ciencia fie-
>n para, transformarse en una de las más angustiantes posibilidades de la política actual, trans-
•mando la búsqueda de la paz en necesidad vital de la especie humana.

3)Una nueva idea del socialismo 
a)Ante un mundo de cambios vertíginosos, asumir una actitud marxista
A doce años del 2000 nuestro planeta sigue tensionado por contradicciones estridentes, dentro 
! las cuales para los jóvenes socialistas sigue siendo la principal, aquella que opone a los pue- 
3-s dél Tercer Mundo que luchan por su liberación con las metrópolis del imperialismo capita- 
sta. La revolución científico-técnica y los procesos de innovación productiva derivados han sido 
ílizados para una nueva y de dimensiones históricas inmensa, acumulación del capital mientras 
■enorme mayoría de la humanidad se encuentra, en condiciones miserables y de profunda degra
xión social. El hambre, la destrucción 
o de una catástrofe nuclear completan

del medio ambiente, el despilfarro de recursos y el espec 
también el cuadro de nuestro tiempo.

Al ascenso revolucionario de los años *60 y 170, las luchas por la liberación de los pueblos del 
arcer Mundo y la s chichas juveniles y obreras en el corazón de Occidente, el capitalismo impe 
alista ha respondido con la represión y, gracias'a las grandes posibilidades; productivas introdu
idas por los nuevos conocimientos de la ciencia moderna, con una nueva política de gran poten-
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pacifistas y ecologistas en los países desarrollados, han dado nuevo vigor y fuerza a cuestiones 
antiguas que parecían sepultadas. Y lo han hecho sin cortar amarras con las históricas luchas de 
su pasado. Por el contrario muchas de las ideas que hoy se reclaman renovadoras están ancladas 
en la historia del socialismo. Ello injplica también un movimiento de rescate de un pasado muy 
rico en ideas y experiencias. En el mundo moderno donde se manifiestan nuevos y enormes pro­
blemas, los antiguos se presentan, a su vez, aunque en forma distinta que en el pasado. La contra­
dicción de clase no desaparece en la sociedad de las nuevas tecnologías, pero cambian las formas 
en que se expresa y, de todas maneras, no resuelve en sí misma otras contradicciones que se dan 
a partir de la división de los roles laborales y sociales sobre base^ generacionales ó de sexo o 
de relación entre ambiente y desarrollo. En todo caso, solo una acción política que logre conjugar 
renovación y rescate, logrará enriquecer una nueva cultura política sin que esta pierda peso, pro­
fundidad.

Volver a Marx pues, es volver asumir ía actitud de tensión entre el análisis crítico y sus es­
peranzas radicales o como diría 'Gramscl, la actitud pesimista de la inteligencia y optimista de 
la voluntad. A sumir una actitud marxista frente a la vida moderna es percibir que éata es radi­
calmente contradictoria en su base:

"De un lado, han despertado a la vida unas fuerzas industriales y científicas de cuya existen­
cia no hubiese podido sospechar siquiera ninguna de las épocas históricas precedentes. Por otro 
lado existen unos síntomas de decadencia que superan en mucho a los horrores que registra la 
historia de los últimos tiempos del. Imperio Romano. Hoy día todir parece llevar en su seno su 
propia contradicción. Vemos que las máquinas, dotadas de la propiedad maravillosa de acortar y 
hacer mas fructífero el trabajo humano, provocan el hambre y el agotamiento del trabajador. Laa 
fuentes de riqueza recién descubiertas se convierten, por arte de un extraño maleficio, en fuentes 
de privaciones, Los triunfos del arte parecen adquiridos al precio de cualidades morales. El domi­
nio del hombre sobre la n aturaleza es cada vez mayotqpero, al mismo tiempo, el hombre se con­
vierte en esclavo de otros hombres o de su propia infamia. Hasta la pura taz de la ciencia parece 
no poder brillar mas que sobre el fondo tenebroso de la ignorancia. Todos nuestros inventos y 
progresos parecen dotar de vida intelectual a las fuerzas materiales, mientras que reducen, a la 
vida humana al nivel de una fuerza material bruta". (Discurso del Peoples Paper. Carlos Marx}.

Asumir una actitud marxista, es aspirar a los cambios. No apenas estar aptos para los cambios 
en la vida personal o social, esperarlos, sino ir efectivamente en busca de elloe, rhá forma activa, 
llevándolos adelante. No lamentarnos con nostalgia de un pasado real o ficticio, de "relaciones fijas, 
inmovilizadas", sino disfrutar de la movilidad, emperi *■<> U rom'mor., tu-ar siempre en ta 
dirección de futuros vdesarrollos de las condiciones de vida y las relaciones entre loe seres hu - 
mano». Asumir la crítica como parte de. un incesante proceso dialéctico concebida en forma dirá ■ 
mica,para.. mover- e inspirar y para superarla en dim< t • ’:> une nueva síntesis Quienes preten­
dieron hacer de la doctrina marxista, a su vez, algo rfgidoyestático / "'.a-ímado’ , ven hoy como 
también esa rigidez se disuelve en el aire y esa "sacrali zetción" es profanada.

Quienes solo ven en Marx el profeta del a>" mmE-N, condenar) Ja individualidad y solo sueñan 
con proyectos religiosos de lucha y esfue; ~ ■ m.mm . i uuífcU'.n último do la arción revoluciona- 

d ’ necesidad virtud y o ‘ c do m 1 ni lime Uecarrolta de cada uro
í. rá la randulw nava el Hbm rús-<t..p. do muo= m,

r, de , -J.,, óvi-s pasa'’’.*» ro ?rn convocadas para ayudar a Im
contemporáneos a crear un futuro irás lír * v j-b-io, >o?8 . t-n ya «rox- m a ’T-s «-
i i<>'i Je t m , o ■> m r rn mrtas 07 “i”v ■" > u a r a m!’ln »' rprenro de los vivos"(Car- 
los Marx..Dieciocho Brumario}. . ' J:; y -*

En todo cas.), tumi ros re i vindica moa,en palabras Jv una mtítnrt remlucionaria que ex­
perimente"... Ja existencia persona5 y secta rom-.- vu torimlilnc, v er el mundo v a si mismo en 
perpetua desintegración y. renovación, agitación y angustia, ambigüedad y contardicción.. . ur.a ac­
titud-que asuma que ser revolucionario "e° sentirse de alguna manera en casa en medio del re­
molino, hacer suyo su ritmo, moverse entre sus corrientes en busca de nuevas formas de reali­
dad, belleza, libertad, justicia, permidas por su flota ariv.s v m nesgado".

Es claro que para no desdibujarse muchos de quienes se proclaman de izquierda optan por 
'•o abrir las interrogantes míe tamv.tan ’< -t tarp;* , '.rim mote no «e desdibujan. Pero se estan­
can V se rndr»r F. m es la izq.-'m-ílv con la que Súéflan los conservadores para, seguir "por siem­
pre jamás" usufructuando de sus injustos pri n : *

bJosotros, los jóvenes socialistas el-yin mi • <cm. a ir* mundo n-, de perfección definitiva, 
no de incorporación de esencias estáticas, sino a un mundo sumergiod ien.uti proceso íe crécimien 
to continuo, incansable, abierto, ilimitado. : ¿ . • ■ - . . .* . . .

Nosotros, los jóvenes socialistas elegimos estar en esté mundo para lachar p *r la liberación, 
por la justicia, por la igualdad, por la paz,, por el r* suero ’a uamomíd, poi una vida digna de 
ser vivida, por la diversidad, por la variedad, afirmando • ,-? ideales dta swiaHsrro como los de un 
gran proceso de liberación de la humanidad. - -

b)La .crisis de los modelos , - j * - -
Ubicarnos de esta manera frente a la vida es reclamar para nuestra causa la exigencia de 

nuevos valores junto a los permanentes. No como simples enunciados de buenos sentimientos que 
no bastan si no se acompañan de una crítica a la raíz'de los fenómenos que queremos cómbatir.



l.os iwraaqoresaei socialismo, asr como ios.mcnaaores que texamaron sus oanaeraj, concibieron
•rripre al socialismo como un proyecto integral de emancipación humana. Para su realización, era 
prescindible, él cumplimiento de ciertos requisitos básicos: la socialización de los medios de pro- 
acción y la extensión de la democracia en todos los planos.
Los jóvenes socialistas uruguayos reafirmamos el grao significado histórico de la Revolución 
Octubre, que en los últimos 70 años transformó a uno dé* los países más atrasados de Europa 
una potencia mundial. Destacamos también el hecho de que luego de la segunda Guerra Mundial 

la victoria de la revolución China, una tercera parte de la humanidad sigue caminos de desarro- 
> no caoitaHsta, y que en América Latina Cuba lleva ya 30 años desarrollando su experiencia re- 
lucionaria .
Pero, al mismo tiempo ecíirnamos vestro juicio sobre los límites de fondo que, en gene- 

1 caracterizan a esas sociedades. La JSU ha sostenido reiteradamente que esas experiencias no 
nstituyen modelo particularmente para auqellos países que se rigen por sistemas democráti- 
a representativos y para quienes buscamos la construcción de un socialismo naciona 1, Flemón nd- 
■rtíclb también que esos países enfrentan graven problemas todavía no rcrnteUiíH en hií vida wo- 
míca, social y política:^ 'heivoa condenado la privación de dercchoB civiles y polfticoB, arf como 
represión y la censura contra obras filosóficas, literarias y artísticas.
Decimos en nuestra Declaración de Principios que el socialismo de nuestros días ya no 

construye solamente desde la crítica del sistema capitalista, sino que debe incluir la crítica so­
llispa de las sociedades de base socialista.,.”
Por ello es que hoy podemos afirmar con propiedad , que contemplamos con atención e interés 

puesta en marcha de las medidas revolucionarias y propósitos innovadores, en esos países, en 
medida que garanticen mayor libertad, democracia y niveles de información necesarios para que 
almente las masas populares puedan ejercer un ,control efectivo sobre los procesos sociales en 
rso. Y no es necesario volver a afirmar que no renunciaremos a la crítica. Los socialistas uru- 
ayos denunciamos durante décadas los errores y horrores del estalinismo, y afirmamos entonces 
ontra las voces de muchos dentro de la izquierda que aplaudían"lo realmente existente”por él 
ero hecho de serlo- que ello constituía una corrupción deplorable de las utopías socialistas y 
iertárias. Fuimos por ello acusados "obviamente"de reformistas.
Hoy Gorbachov descubre la terrible verdad -la misma que nosotros sostuvimos- del estanca- 

ento y de la falta de libertades y democracia, y es aplaudido por todosjincluso los que ayer 
ismo aplaudían a Breznhev. •
Tiempo atrás, en ocasión del frustado y frustante intento desestalinizador, Luckaks, el filósofo 

ngato, había anunciado su desconfianza en un proceso que pretendía borrar a Stalin de la histo- 
i empleando la metodología he rech da de Stalin, es decir "desde arriba", sin participación, sin 
insulta, sin libe ralización. Si no tey cambio del método, decía Luckaks, nada cambia. Quienes ayer 
laudiéron a Stalin, porque así J-e disponía desde el poder establecido, y hoy reniegan de Stalin y 
►láúden la desestalinización porque así ge dispone desde el mismo poder establecido, son, en lo 
stantivo, tan estalinistas hoy como ayer. - . ” "s ' • J ’ -
La crisis del modelo soviético, representa la crisis de toda una forma de pensar al socialis- 

....... - ....... : ■ ■■ ■
Por otra parte, es necesario también señalar el techo que ha alcanzado en países europeos 

"idert-i t<--« iá p< iCtr 1 del MPT "e Bienestar impulsada por partidos socialistas y s ocia Idem o- 
atas. No sólo derrotas electorales así lo demuestran, sino también los profundos cambios que en 
f economías y en las sociedades de esos países se produjeron en los últimos diez años. Esa cri- 
! de la socialdemocracia es la crisis de una política de izquierda que perrre íézca aferrada a 
á visión puramente nacional de los problemas del desarrollo y del progresojque continué persi- 
iendomejoras de vida de los trabajadores únicamente por la vía de las reformas que practica- 
>n* en el» pasado v que se conforme con un consenso pasivo de loa sectores populares, -.... ..

■ Hoy no pueden contar, como lo hicieran hasta la primera mitad dé los ’70ycon un crecimiento 
anémico que permita márgenes consistentes para reformas sociales y para Pociones de redis- 
ibucióh de la renta sin tener que afrontar problemas de carácter estructural, y sin tener que • 
avocar a úna participación activa de las grandes mayorías trabajadoras. •'■»». ‘ ।

En definitiva la idea del socialismo se ha vuelto más problemática y menos religiosa* Lo que 
oliva una natural desazón enalgunos yplantea serios cuestionarnientos en otros, esto no es mas 
é un poderoso motivo para que la izquierda mundial deba repensarse a sí misma y renovar su 
□ yecto. Ello constituye, asimismo, un desafío a la creatividad y a la imaginación. Debemos 'asumí r 
crisis de la religiosidad como un estímulo para la lucha, y estarnos en mejóres condiciones de 
cerlo, quienes siempre hemos postulado nuestro rechazo a los "modelos importados" y nuestra 
invicción de que la labor de construcción del socialismo es una tarea histórica que no admite 
opia ni calco", / ; ; :
c)La ofensiva conservadora a escala mundial • i
Asistimos a un período en el cual -a escala mundial- las fuerzas conservadoras han lanzado 

ia fuerte ofensiva ideológica contra el pensamiento progresista, y particularmente, contra los de-»» 
rrolllos del marxismo- ; : j ■ ’ "
Es una ofensiva inteligente, que si bien tiene como puntas más groseras del iceberg las figu-u; 

s e mblemáticas de Reagan y Thatcher y su belicismo descarnado, se sostiene sobre complejos



Al tiempo que en economía postulan un neoíiberaiismo a ultranza y realizan una apología del 
mercado como panacea universal y mecánica de todos los problemas,, en el campo de las ideas 
-anuncian- como nuevos profetas el fin de las ideologías y la caducidad del marxismo.

Esta ofensiva del pensamiento conservador mundial no debe ser ni subvalorada ni- sobreesti­
mada.No son ni tan débiles como para que cometamos el error dé creer que los derribamos con 
nuestras viejas certezas, ni tan invencibles como para que nos desmoralicen en nuestra lucha.

No debe ser subvalorada, pues ha tenido la fuerza suficiente para poner en evidencia el es­
tancamiento económico y el' rezago tecnológico del bloque socialista, cuestionar su ineíiciencia y 
ha pretendido extraer como corolario, de todo ello, la postulación de la superación ética, política, 
y económica del capitalismo. •

Ha logrado, por otra parte, penetrar ideológicamente en importantes sectores de la socialdemo- 
erada de Occidente, que han pegado un viraje respecto a sus postulados originales, y han incurri­
do, tras la máscara del pragmatismo, en. la postulación de recetas muchas veces cercanas a las 
sugeridas por los neoliberales. : .

En tal sentido, tanto la perestroika soviética, como el profundo debate que atraviesa hoy la so- 
cialdemocracia europea, son síntoma de la fuerza de la ofensiva conservadora. : •

Pero no debemos tampoco sobreestimarlos en cuanto a la potencialidad de proyecto. Su mode­
lo, aun funcionando bien, supone marginación y miseria.

Ello exige que -mediante un trabajo político inteligente y creativo y una"puesta al día"del 
proyecto socialista, nuevos e importantes contingentes humanos se sumen a la lucha por un mode­
lo de desarrollo .igualitario y solidario.

El discurso neoconservador, que habla abusivamente de la modernización y del avancé tecno­
lógico, no puede esconder ni disimular la dura realidad del hambre y el atráse crecientes en el 
Tercer Mundo, ni de la propia existencia de marginados del modelo en los propios paíséa centra-

Por lo demás, los jóvenes socialistas seguimos 'pensando qúe no es posible considerar al lu­
cro como un valor moral en absoluto. Rechazamos la falsa idéá del mercado autoregulado así 
como el mito de que en el capitalismo reina la democracia y la libertad.

’ La libertad de poder votar, de expresar la opinión propia, de organizarse en asociaciones y 
partidos son bienes obtenidos y defendidos en base a la lucha de los trabajadores y su ausencia 
o negación en cualquier parte del mundo es algo gravé a ser combatido , Pero no soló no es í- 
gual la libertad de quién lo tiene todo frente a quién no tiene nada, sino que no es igual tampoco, 
la libertad del que sabe frente a la de quién no sabe.

La vieja contradicción entre explotados y explotadores no ha perdido su vigencia. Sobré la ba­
se de esta contradicción, el pensamiento marxista debe preparar su propia ofensiva, lo que le de­
mandará también, un gran esfuerzo creador. La JSU,aunque nos cueste creerlo está inmersa en es­
te debate, y debe también, desde su particularidad y desde sus posibilidades, participar de ese es­
fuerzo. A sumiendo los riesgos que ello supone. : :

d)Nuestra realidad :
En el Uruguay quienes gobiernan desde hace tanto para impedir el cambió consintieron el a- 

vance del poder militar sobre las instituciones, y hoy protegen y escudan a: los "Criminales que, al 
amparo de la fuerza bruta, avasallaron los derechos individuales y colectivos demuestra sociedad.

La ley de caducidad ética conspira contra la democracia y la mediatiza: esa es la mayor e vi- 
'b-ncia de que los intereses del Partido Colorado, Por la Patria y el Herrerismo, no pasan por ..de­
fender y profundizar la democracia. Por él contrario. »

Resolver ésta, que es también una cuestión moral, debe ser el primer empeño de cualquier 
fuerza r>»f> mítrn gcb#*rna> a! país, transformar y restituir á la política su carácter de batalla 
democrática por la justicia. " ■ ' - - -• ; j ; ? " ■

Hoy más que nunca resulta claro también, que una pt ófundi¿ación democrática debe pasar tam 
b’ér por una reforma de la constitución, que aumente los niveles de participación y de consulta ' 
ciudadana, que jerarquice el papel del Parlamento ‘frente áí Ejecutivo^ qué termine cbh él abuso de 
lo° vetos, que respete la autonomía de los Entes y que descentralice lá gestión administirativaj eco­
nómica y política. Esas reformas deben Coadyuvar a la modificación estructural de la sociedad en 
un proceso continuo de socialización que al mismo tiérhpb seá uhá opción ética por los valores 
de igualdad, justicia y libertad, " p

El Uruguay no puede permitirse más lá continua : y- constante emigración juvenil que lo de­
sangra, E1J«> exige atacar con energía sus causas más profundas:el estancamiento económico que, 
por arrastrarse ya por más dé 30 aHos ha generado un desempleo estructural inherente al mode­
lo de no-país de las clases dominantes. ‘ : :

Modelo que no tiene interés en generar empleo productivo, porque está subordinado al capital 
financiero trasnacional y por tanto especulativo;modelo que no desea arraigar a los jóvenes en el 
campo y ciudades del interior, porque depende del apoyo de grandes propietarios de tierras para 
quienes el Uruguay es una inmensa estancia con vista ál mar.;modeló que se puede aplicar por la 
fuerza, necesita reaseguro represivo y por tanto no está interesado en hacer Justicia, modelo lle­
vado adelante por el gobierno del Partido Colorado, Herrerisriw y Por la Patria, quienes conjugan 
"modernizar" con "privatizar" con privar a las ^grandes mayorías de beneficios sociales, econó­
micos y políticos. i ' ’ , ’ ■ q. " mmm "• • m m :

Estos sectores atacan a ios Entes, porque ellos se óponeh a .los intereses privados atacan a , . 

sobreestimada.No


esolver la crisis en un sentido progresista es imprescindible enfrentar tenazmente al 
servidor y su proyecto de no-país;es imprescindible articular un bloque alternativo na- 
lar y democrático. No 'hay cambio en el Uruguay que no pase por afectar alguno de los 
leí bloque conservador. No hay cambio en el Uruguay que no pase por aglutinar a-todos 
e se opongan a la explotación, a la desigualdad, a la injusticia.
nte Amplio es el primer paso en esa direcciónjlos siguientes deberán incluir a los sec- 
ogren con él en primer lugar, acuerdos programáticos.
□ caso no se puede aspirar a frentes más grandes atacando al actual, a sus partidos y 
. No se puede construir una unidad mayor tampoco, si en la base, en las organizaciones 
implementan formas de participación restrictivas, elitistas, excluyentee. Los jovenes so- 
•eemos por ejemplo que el voto secreto en jornada es el método democrático que per - 
yor participación de la gente. Los jóvenes socialistas queremos hacer los cambios , las . 
clones, la revolución, con la gente y no para la gente.
> empeño va en la dirección de lograr la mayor participación de todos en la solución
• los problemas de todos. :
o, con Seregni decimos "Estas tareas no están reservadas ni son posibles para un grupo 
por lúcidos y capaces que sean". Por último, afirmamos que resulta infecunda la linea 

núa conflictividad áspera hacia la izquierda, y la necesidad de establecer una simetría 
f rígida por lo que a toda reflexión crítica sobre lá derecha debe corresponder una re- 
il y contraria sobre la izquierda, ' .
.ando muchos se reclaman renovadores, nuestra crítica debe dirigirse con más razón 
sectores, para que no se repitan los viejos vicios que pretendemos corregir,
«reíos hechos políticos sobre los que hay que asentar prueba para ver si se quiere
go y como. Sobre los hechos con actitudes constructivas, requeriremos, con la iniciativa 
signos también concretos de cambio y renovación en la izquierda.
venes socialistas somos críticos respecto al funcionamiento del F.Arpero hemos pro­
oras. Creemos por ejemplo, que un buen principio, pasa por reconocer ciertas realidades: 
xisten tantos proyectos políticos distintos como partidos o grupos hay en el F.A.
.A se constituyó como movimiento a partir del acuerdo alcanzado por los partidos po'- ■ 
acuerdo partidario es condición necesaria.Sin él no existió antes ni existirá después,un 
o frenteamplista.
acuerdos partidarios son garantía para todos; independientes y partidos. Lo contrario 
ansíormar los Comités de base en ámbitos de poder partidario, reduciendo la acción mi­
na constante lucha por su control que termina el día en que un grupo planta bandera y 
abandonan. ■ . . _ : .
odos los grupos tienen igual gravitación en la izquierda .Pensamos que esta realidad 
i bueno que se reconozca.
í expuesto, un funcionamiento más eficaz del F.A debería pasar por: una mayor simplifi- 
bjj cpmposiciónjun fortalecimiento del acuerdo programático entre los partidos;una ac- 
i en la base apoyada en los acuerdos anteriores que evite que los Comités de base se 
.B en ámbitos de -lucha interna por el poder juna ponderación justa, realista del voto de' 
ir. en «1 ptonario ; ... t.  , ..................  . s ,,■ .■
smo debería valer para la integración de un nivel juvenil del F, A, largamente reclama- 
ado-, . . . . - . . .. . , . <
« demás , la JSU expresa su voluntad de acordar con otras organizaciones juveniles re- 
y asumiendo los problemas inéditos y de fondo de la sociedad uruguaya, trabajando así 

egación de aquellos que se sienten pertenecientes al espacio socialista, sobre la base de 
programáticos. No- estarnos indicando fórmulas de acercamiento electoral. Semejante visión 
sts Povarla ’ ignorar o mi.msvjJorala f uestión de fondo:esto es, que la* alternativa-de 
>sa fuerza socialista requiere de una renovación de las ideas progresistas y de izquiér- 
8 de un esfuerzo dp programa capaz de sumar fuerzas políticas y sociales. .
reside el esfuerzo que los jóvenes socialistas nos comprometemos a realizar. : :
(j no ha olvidado nunca, y no lo hará ahora, que no hay idea y propuesta por justa y ra­
es que puede afirmarse sin iniciativa y sin lucha, El ejemplo y-la entrega de Walter Me- 
allí para recordarlo. o ; < ; .

ite un tiempo en el que mucho se nos reclama a Iso jóvenes socialistas. És este un tiem 
|ue mucho depende de que nos probemos corno socialistas ep una nueva formá. Si bien es 
sin una orientación de principios, sin la experiencia y el sentido de la proporción núes- 

«iento no podría sohrevivirjtamhién es cierto, que nada en éste mundo podremos cambiar 
ra lucha r.v le ponemos, hoy más que siempre, corazón. Si no abrazamos nuestra causa ' 
lón de la justicia, la verdad y lia responsabilidad para con los demás. . : _

FICADO DE SOCIALISMO PARA LOS JOVENES . , O á .

óvenes: sentimos una sociedad que discrimina, que oprime, que violenta, pero sobre todas 
t es un deber, nuestro no verla como un fenómeno ajeno a nuestra responsabilidad, a núes- 
«onismo, : '



mués - oe jovenes wmo nosotros, nos queaan soio oos opcionesi U aceptamos la injusticia;la medio­
cridad, la desigualdad o nos rebelamos para crear una sociedad que permíta el pleno desenvolvi­
miento del hombre, cada cual según sus propias capacidades y limitaciones.

De esto se trata.de elegir el camino de la esperanza, concientes de que es posible, cambiar 
los valores actuales que nos deforman a partir de la práctica política organizada tras un proyec­
to liberador, democrático, igualitario, es decir socialista, -

Apuntamos a una lucha global que se expresa también en pequeñas reivindicaciones pero tenien 
do en claro que todas las contradicciones que se expresan hacia el ámbito juvenil devienen de al­
go mucho más amplio, de algo que es necesario resolver hacia los 'mayo rita ríos sectores de la so­
ciedad, hablamos de la lucha de clases,

Es la clase dominante que ejerce todo el poder estatal para favorecer a las minorías que ex­
plotan el trabajo para beneficio propio, y que por esencia es violenta.

Son los sindicatos y los trabajadores acusados de desencadenar la violencia en la sociedad 
por la misma clase dominante.

En todo caso los trabajadores reaccionan ante un orden injusto que él mismo incita y contiene 
violencia en sí. :

Lo que sucede es que los medios de comunicación masivos han acostumbrado a la gente, a 
creer que la violencia sólo viene desde abajo, cuando en realidad se engendra desde arriba.

El Estado real, no el ideal, no siempre dispone del poder de coerción respetando la ética com­
partida, lo sentido como justo o equitativo, sino que permite y hasta fomenta diversas formas de 
violencia publica o privada. Nos referimos específicamente a las formas estructurales de violen­
cia y carencia de derechos que persisten, ' ■

¿ Es o no violencia que haya niños y ancianos sufriendo hambre, desnutr , falta de educa­
ción, practicando la mendicidad pública?, ,

¿Es o no violencia que miles de trabajadores se encuentren trabajando hasta más de doce ho­
ras diarias y no puedan mantener en forma decorosa a sus familias?.

¿Es o no violencia las brechas sociales entre minorías propietarias de medios de producción 
y las mayorías que venden su fuerza de trabajo? .

¿Pero nosotros como jóvenes, no encontramos acaso coincidencias muy claras entre la ínjústk 
cia que se comete con los trabajadores y la juventud? .

¿No habrá que luchar juntos apuntando a ir resolviendo aspectos particulares pero sin perder 
de vista que sólo reinará la ecp idad cuando la justicia y la solidaridad sean parte sustentora de 
una nueva sociedad?.

Si esto es compartido, no queda otra salida que romper con el quietismo, la pasividad y el cos­
tumbrismo para meter las manos bien a fondo en el trabajo cotidiano que significa luchar para 
la edificación de una sociedad asentada sobre nuevos valores, de una democracia de un nuevo or­
den social. ..(! , . fc .

■ ■k-o,, , li.e id qic val . m zmuu a ci’-igir mmgi r o
¿ Hacia que proyecto debemos encaminar uuestras cambio?.
Sólo un pruerto do swi.rid wistot-j D,,-.—3 lm, modalidades fjmoSrniad'jras e?t«mtunks 

rm formaks d< fa. hada
Só’'> na fro.t tr 1 ru 1 í, iton m ’ u , ) > I • 1 4 h , ¡>> i> Ja solidaridad f»en-

>< .1 srriHifnu i.vci.ia d-toiC. n-,r nrm, la defensa .p k k» ucrania y la jus­
ticia. . ■ v : .

Parte componente de nuestra lucha juvenil es la defensa de la. democracia no para dejarla co­
mo está sino para darle nuevo contenido, un contenido socialista.

Y hablamos de democracia también de esta democracia que hoy vivimos, que recuperó la lucha 
de todo un pueblo, que tantos jóvenes costó»

Entendemos qué la lucha debe darse por la transformación de esta ''democracia polfticampara 
que sea también social y económica. : : ,

Pero muy aquivocados estaríamos si habláramos de democracia formal o la miráramos en 
forma despectiva, porque si bien tiene carencias, es fruto de luchas de siglos de clases oprimidas 
contra el despotismo, y que la burguesía traiciona a partir de la Revolución Francesa au aplica­
ción en beneficio de los más. - '

Gran parte de la llamada renovación en la izquierda parte ele reconocer como estratégica la 
lucha .por la democracia y la autocrítica en cuanto a la caracterización que se hacía de ella pre­
vio al golpe de estado, :

Para los. socialistas la lucha por la democracia es inseparable de la lucha por el socialismo, 
porque el socialismo es democrático o no es.

El tema de como instrumentar formas sociales de producción con democracia es el gran de­
safío planteado para todo el movimiento socialista a nivel mundial.Nos toca a nosotros ser los 
creadores de un nuevo estado sociafcla democracia socialista, combinación dialéctica de socialismo 
y democracia. - : » >

Como expresa la Tesis X del 38’Congreso del PSU, nuestro concepto de democracia implica ■ 
capacidad de generar y debatir opciones a través de reglas de juego institucionalizadas.

Pero también capacidad de decisión de la sociedad respecto al destino del excedente eco-

trata.de


:o generado. .
>Jo se puede hablar de socialismo si no existen ambos elementos conjugados.
’or nuestra adhesión a ambos pilares básicos, s ocialización de los medios de producción y 
efectivo en manos del pueblo, definimos nuestro proyecto como democrático, participativo, 

ísta, autogestionario, nacional e intemacionalista.
eor la defensa de las instituciones democráticas implica enfrentamiaito con el bloque cón­
dor, porque para él la democracia en sí es utilitaria, formal y no le conviene a su proyecto 
idizarla, •
or eso más que nunca la lucha juvenil por la democracia y la libertad es la construcción 
jada del socialismo. ■ ■
3/ estamos * rd t tudados '■or.o n<> lo estaMtnos desde la. dictadura, a un hecho que resulta de 
er estratégico nm fJ a '•uro d’ !■> d< m^cnacie, como lo es la realización del plebiscito
la !<• v de i » t s>i i i H 1

stn nn met ni n j. 1 mli& los jovenes hemos tomado cerne, nuestra
i<“t ) que no ni pueoi ten > c lujas en e1 trabajo porque el poder establecido junto al rhi-
,'ieden ’prse h-rido*- de rom rtc, y sabemos que rm tienen ánimos de morir.
lesera luihi p »r la dtino< prfi -m se uroios rib_ sólo a1 aparato institucional y del esta- 
o qif se geietahza stravesinln a todo la a .cíe lad > í/il
i f retajar prt ia ¡a, ja es in pulsar n >rn is democráticas y de tolerancia en todos
Htrq donde pa^tl^lpS! los,
esde el inicrim de nivufM fa ~ ulía, dondv n"Fni «* nv1' en fi '■rr os autoritarias y
" m ' ■> < u *> •, a « las, nastu ei greruio donde militamos.

s básico i fundan ctJ1 pi m h,d > ítrinhs!’ »1 -k* p_,r ini ionarme ilos transparentes y
«tuo* de iinlqnri < rt am im. que trato Esto no sólo ga rantiza e’ trabajo electivo so­
taría d s ir <>lh . sin* ooe también n diseía-do y creando espacios c onf i ahegemónicos 
ne (iMiger/ad i,en oí a'an jcr perder3» en la socieda'1 n< i-mas autoritarias de funciona- 
q’>~ -e con iiuyc" o uunor fue , depr ndiendo de la ocasión y del momento

es< *a. i c lona rio, <. o tari socialista Juchar tanto pos la democracia, como luchar 
miente p<s- >a « irialrr rí'c 1- l j Jj s. r»b.i _¡ó.i de 1 >s exrrdentes err r1(j detetnéndo-
•u'-’w a, o M । rj.ja, pn.qnc la I>»U>a por el sucia isnio y la democracia es inacabable 

í si. rmbarco te riereum conceptúa lizar algunas cosas
cidencias d-mfro de ia seriedad rfvii a favor del cambio están dando marco a lo que Ha­
los socialistas h confr) >r.ación d. J BFA (bloque popular alternativo) .
stado, que maneja la buiguosia no du« dr ’< me ó-, maro ente romo aparato gubernamental,
nbien como aparato ' pri ado" de h<o.>mo'iía,
naliza ’m eq'ilibr-o >in eq nliorio dinámico entre lo político y Jo .-í/iJ, en definitiva un con­
do dialéctico de oip< rcifnrtnrs e i f laest j iirt>u ? ,
lo crie nar’ c privado, extr 1 ¡.o a1 f ijm'-'ír Eatm’c.y ’c que solo parece público
• a 1' pi 1 ,'Wo, ' r .rtrins < opurn. . . ' • ’miív .« -j» ¡o nizacion privada,
re h- i’ ni" el - nc es soh> roa cwn, dominio, sino también dirección, adaptación, mn- 
egemonía . . • . ' . . .* * , '
fiado pues nn ’inlo ordena, sino que dirige, v 51 representa el poder de ima r-lase y es i ib- 

, fio oí>n ri-fir f . J.. 2. iiuei.iv mediante la represión sino mediante la
ion a través ri.-l aparsio ide
•gerionía difunde una >n<, epcicn r*<»] mundo que «nmas<~ara , para las clases dominadas, el 
al dominio,
mes una dominación ideológica que oculta en parte ia dominación material bajo la forma 
ción intelectos 1, moral y política, ■ .
cara< ferización cotnpicjiza r.iiid>n -nás la Jucha que podía concebirse en la etapa históri-

i per Marx o Uenin. Es machi, ñas sutu y diversificada.
loque consc rvador también cnro< •• esto v recurre er> forma salvaje a la utilización de la 
iór en beneficio propio paro su propia subsistencia ideológica,
te a esto, s<j *■ mh-« ck irti "B U i. '-vciu'efe ra el B.PA que tenga como objetivo
co la consolidación y pt efimdi; ación d» la dorrvFricia. . :
ucha entre Jos dos oloaues ra fiv-karntn!■ ir, :o política, y en ella los jóvenes tenemos 
ira aportar, mucho para participar. :
P ser otra de ía= grandes fintas de acción juvenil el compromiso del trabajo orgahizá- 
sion d<_ lis r ar?f*t«- nortea s leí 31'A. . • :
10 jóvenes este tiabajo hi< n puede aparecer uiuy diversificado, tiene dos ámbitos bien clai- 
1 F, A., otro las organizaciones sociales. : ' : :'
j ;mpli<a tiabajo sac rificio, militaricia, organización. Sin estos elementos el bloque conser- 
mentra cómoda ®u estadía en el poder y se encuentra seguro. c :
eso hav que revifibz.ar L>s á limos ’ los sentímienfos más cálidos.

necesario que < ompm damos b iniporlai.te v vital del trabajo dentro de los gremios es* 
s, sindic ate s, coope cativas, etc , , así como los comités de base del Frente Amplio. Es en 
>itos donde si gi-sta el LPA, donde tiene lugar la esperanza, y debemos ser muy duroá •



también con aquellos que se equivocan y transforman estos ámbitos en sumideros de la motiva­
ción y del optimismo. . f

Vivimos tiempos cruciales, de definiciones, somos protagonista7» y como tales incidimos.
No dejemos que nos invada el discurso del enemigo, no actuemos en función de sus intereses, 

cambiemos la vida a partir de cambios pequeños, importantes, cotidianos, seamos solidarios con el 
que sufre, defendamos al débil, al humilde, rebelémonos contra lo injusto, contra la opresión.

No hay lugar, no puede haber lugar a la desesperanza, al escepticismo sí somos capaces de 
escuchar la voz indoma ble, sembradora de Don Emilio Frugoni gritándole a Terra en 1934 su re­
volucionario ¡ PERJURO : : ■

Si semos capaces de emocionarnos hasta las lágrimas al ver al Pepe Cardoso con sus ochen­
ta largas primaveras socialistas, y cada día más militante, más humano, más socialista,

SI somos capaces de aún ver el muro pintado a medias de Walter pidiendo consulta popular,
Y nosotros que recién empezarnos a balbucear socialismo tenemos delante jornadas históricas 

a protagonizar para que los futuros chiquitines uruguayos del siglo XXI puedan un día enorgulle­
cerse de haber nacido en un país que les asegure la tranquilidad de poder soñar y pensar en una 
sociedad todavía mejor que la que pudimos 'haber sofiado algún día nosotros.

El socialismo se siente día a día, está todo por hacer e inventar. Qué te parece entonces so­
fiar con una nueva dimensión humana para despertarnos y comenzar a hacerla, realidad.

Nosotros estamos.




